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ABISINIA- R.ncón del deme. to-  Reproducción de una fotografía del P. Comini, de Asmara (Erilhrea). enviada por ei reveren­
do P. Baeteman. (Pdg. 184)

C A R T A S  DE MISIONEROS
CAIRO

A propósito de la nueva iglesia de San José

Losausoriptores de Las Misiones Católicas que leen con fre­
cuencia conmovedoras súplicas de misioneros que, por falta de 
recursos, no pueden construir la iglesia necesaria para el des­
arrollo de 8U8 obras, se enterarán con alegría de les hermosas y 
vastas iglesias que en Egipto se construyen con recursos que re­
gata la divina Providencia.

CAETA DEL EDO. P. JXTLLIBN, DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

Egipto, como es sabido, padece hace tres años una 
crisis financiera, hija, según dicen, de su rápido 

desarrollo. E l país, en efecto, aumenta en población, en 
riq,ueza y en cuanto compone el progreso moderno. La 
Iglesia católica no se queda á la zaga en este avance: 
aumenta sus obras.

Este progreso del Egipto moderno ha sido muy exa­
gerado. Los más apasionados han creído ver, en no le­
jano porvenir, al Cairo con población de dos millones de 
almas y una de las más importantes capitales del mun­
do; la especulación, calculando el valor probable de los 
terrenos y de los inmuebles en este fantástico porve­
nir, compró á precios exorbitantes que no tienen pro­
porción con la renta actual. Muchos preveían el peli­
gro; pero la fiebre de lucro era tal, que, despreciándo­
lo, compraban á precios cada vez más subidos.

Entretanto, el censo de 1907 vino á demostrar que 
el Cairo contaba sólo ochocientos mil habitantes, en lu- 
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gar del millón que como mínimum le atribuían. La con­
fianza decreció; cesó la afluencia de capitales extranje­
ros; muchos compradores no pudieron pagar los plazos 
que vencían. Han suspendido pagar ó se han declarado 
en quiebra numerosas sociedades que especulaban so­
bre los terrenos. Se inició la crisis y un malestar casi 
general que todavía dura.

La Iglesia católica, extraña á toda especulación, no 
sufre esta crisis; y si bien es verdad que la general mi­
seria le suprimió parte de los recursos ordinarios, en 
cambio la divina Providencia compensó con creces esta 
disminución.

Los Franciscanos de Tierra Santa acaban de erigir 
en el Cairo, en el hermoso distrito de Ismalieh, una 
magnífica iglesia dedicada á San José. Los Misioneros 
Franciscanos de Lyon están construyendo actualmente 
una hermosa iglesia romana en el distrito de Cubrah. 
Cada una de estas dos iglesias cubre una superficie de 
unos dos mil metros cuadrados. Son grandísimas, pero 
no demasiado para futuras catedrales de las dos dióce­
sis en que se divide la capital. Y  no vaya nadie á creer 
que en estos edificios tan grandiosos el yeso dorado 
sustituye á la piedra y al mármol, ni que puedan com­
pararse á los de que Mehemet-AU é Ismail llenaron Egip­
to, mejores para lucir en una exposición que para un 
servicio duradero. Estas nuevas iglesias son monumen­
tos que, como las viejas catedrales, están destinados á
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presenciar inconmovibles el peso de muchos siglos, lo 
cual no es poco decir tratándose de Egipto, país todo 
de aluviones, en que para sentar sólidos fundamentos 
hay que contentarse con un lecho de arena húmeda, 
que, anualmente, durante los tres meses de inundación, 
se filtra el agua y el terreno queda como una esponja.

Para la iglesia de San José abriéronse los cimientos 
hasta la arena, cubriéronse con una capa de mortero 
hidráulico, de metro y medio de espesor bajo las pare­
des de la iglesia y de tres y medio bajo las del campa­
nario, y para mejor unir esta masa hundiéronse en ella 
vigas de hierro y trozos.de rieles, cruzados y trabados 
horizontalmente, y sobre esta capa, como sobre roca 
viva, levantáronse las paredes y columnas del edificio. 
No se perdonó gasto alguno en la construcción, á fin de 
asegurar al conjunto estabilidad perfecta. Por eso en 
este vasto edificio, cuya nave se eleva á treinta metros 
sobre el nivel del suelo, y cuyo campanario, de cin­
cuenta y dos metros de altura, se yergue sobre todas las 
construcciones del Cairo, nadie ha podido descubrir 
hasta el presente ni una grieta.

Esto fué una revelación: los arquitectos del país vie­
ron que era posible construir en el Cairo casas de seis 
6 siete pisos, como se estilan en las grandes ciudades 
de Europa y América. Junto á la iglesia de San José se 
levanta ya una casa de siete pisos. Los propietarios 
ganarán quizás con ello, pero la ciudad perderá en en­
cantos y hasta salubridad. Sin embargo, no reprocha­
remos por esta vulgar consecuencia al sabio arquitecto 
de la iglesia de San José.

La inauguración de esta iglesia, que tuvo lugar el 18 
de Marzo ultimo, en presencia de las Autoridades loca­
les, de los representantes de las potencias católicas y 
de toda la alta sociedad cristiana del Cairo, demostró 
que nuestra santa fe aumenta en medio de este caos 
dónde se agitan todas las religiones y todos los errores 
del mundo moderno.

E l hermoso campanario se divisa desde todas las ca­
lles de los alrededores; sus formas elegantes y puras 
hacen resaltar los grandes muros exteriores Jde la igle­
sia y la soberbia cúpula octogonal. El vasto zaguán de 
mármol blanco que hay frente á la puerta principal, 
con sus anchas gradas, que descienden á la cripta y dan 
acceso á las puertas de las naves, es obra magnífica y 
digna de ser admirada; sus soberbias balaustradas sor­
prenden. A l entrar en el edificio se percibe una sensa­
ción de veneración y respeto; el alma se eleva á la 
vista de estas inmensas naves, de esta soberbia cúpula, 
alta de más de cincuenta metros. La riqueza de los 
cielos rasos policromados, la armonía de las pinturas y 
las soberbias columnas monolíticas de las naves, de gra­
nito rosa de Bavero, del Lago Mayor, llaman poderosa­
mente la atención. Quizás haya quien encuentre este 
interior algo frío. El estilo florentino del edificio, y to­
dos los estilos italianos en general, exigen frescos y 
adornos. Estos adornos les comunican calor y vida. Es­
peramos que á su tiempo vendrán á animar la iglesia 
de San José. Por ahora la majestad y la harmonía bas­
tan para cautivar nuestra admiración.

La mañana misma del día de la inauguración, el 
lim o. Sr. Aurelio Briante, Delegado apostólico de Egip­
to, bendijo la nueva iglesia y celebró por primera vez

en ella el santo sacrificio de la Misa. Al día s ig u ie n t í 
festividad de San José, todos los Superiores de las Co­
munidades latinas de la ciudad y el Prefecto apostólico 
del Delta egipcio celebraron sucesivamente en el altar 
mayor; luego el limo. Sr. Giannini, Delegado apostóli- 
co de Siria, á quien se debe la iniciativa de la obra y 
quien empezó á construirla cuando era Custodio de Tie- 
rra Santa, celebró la Misa pontifical, con asistencia del 
limo. Sr. Briante.

La fiesta se prolongó seis dias consecutivos, durante 
los cuales loa diferentes ritos católicos establecidos en 
el Cairo, esto es, los Armenios, los Greco-Melqnitas 
los Maronitas, los Caldeos, los Siriacos y los Coptos' 
vinieron, cada cual en su día, á cantar una Misa solem­
ne en la nueva iglesia de San José.

Fué una hermosa manifestación de ia unidad de fe y 
de gobierno de la Iglesia católica verdadera, uu elo­
cuente testimonio de la caridad católica, que une en na 
mismo rebaño y en un mismo amor á tantas naciones de 
distinta lengua, raza é intereses.

La mayoría de las naciones cristianas represénta las 
por los feligreses de la iglesia de San José han contri­
buido á esta construcción. Hará unos treinta años [ue 
Francia obtuvo del Gobierno egipcio la cesión del te­
rreno. A  Italia se pidió el eminente arquitecto Aris‘ ide 
Leonori, loa constructores y los principales obreras. 
De los Estados Unidos nos han venido importantes li­
mosnas; en las colonias alemana y austríaca hemos en­
contrado insignes bienhechores; y, finalmente, la Cus­
todia de Tierra Santa, sostenida con las limosnas del 
universo católico, ha contribuido espléndidamente á la 
obra. Cada uno de los doce altares laterales será paira­
do por una nación distinta.

Debajo de la iglesia y de parte del convento adya­
cente se ha construido una vasta cripta muy bien alum­
brada, que servirá para las obras parroquiales y para 
las grandes reuniones católicas.

Muchas otras iglesias y capillas se han abierto en al 
Cairo en el transcurso de pocos años. Actualmente el 
Santísimo Sacramento está reservado en veintidós ca­
pillas y en otras tantas iglesias públicas, de las cuales 
trece pertenecen á los ritos orientales unidos. Jesús 
Sacramentado habita, pues, cuarenta y cuatro templos 
en la capital de Egipto, y noche y día está pidiendo por 
los infieles que no le conocen y por los pecadores que le 
ofenden. Admirable contrapeso en la balanza de la di­
vina Justicia, airada contra los pecados que se cometen 
en esta ciudad, en donde reina la concupiscencia. En 
Alejandría pasan ya de treinta iglesias 6 capillas donde 
está reservado el Santísimo Sacramento. Todos los 
pueblos de Egipto tienen actualmente sn iglesia cató­
lica. ¿Es que ya llegó la primera aurora del día de que 
habla el profeta Jsaías? (x ix , 22). «En este día los 
egipcios conocerán á su Dios, y le honrarán con sn 
cuito y sus ofrendas.»

E l Sudán egipcio, gracias al celo con que por la con­
versión del Africa central trabajan los Misioneros del 
Sagrado Corazón, de Verona, también tiene sn parte 
en los progresos del Catolicismo en tierra egipcia. Po­
cos meses ha el limo. Sr. Geyer, Vicario apostólico,
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ite, colocaba solemnemente la primera piedra de la catedral 
del Sudán en Kartum. «Esta catedral, decíame un noble 
y celoso misionero, será tan grande como la nueva igle­
sia de San José en el Cairo.» Y  viendo mi asombro, aña­
did: «En este país nuevo, para muchas gentes la verda­
dera religión es la que tiene el más espacioso templo.»

Alentados por estos progresos materiales, suplicamos 
con las mismas palabras litúrgicas de la Misa del día 
de la dedicación; «¡Eseuehail, Señor, la oración de 
vuestro pueblo! ¡Que la extensión de vuestra Santa 
Iglesia sobre la tierra le regale toda suerte de bienes 
espirituales!»

N O T I C I A S  V A R I A S
París.

Re-ompeasas oíorgadas á des misioneros.—E\ limo. Sr. Augo- 
uari!, vicario apostólico del Ubanghi, y el Rdo. P. Papinot, 
misionero en Tokio, acaban de obtener de la Sociedad de 
Geoí̂ raiia de Paría muy halagadoras reoompenaas. Con guato 
tradi eimoa la parte del informe referente á ellas.

«I, ; obra del limo. Sr. Augouard se compone de dos volá- 
men • y dos atlas. A pesar de su importancia, no nos ocu- 
pare:.:oeaquí de los primeros, cuyo titulo ea: Veiníiocho años 
fíi el • 'ongo, y comprende toda la oorreepondencia del iluatrí- 
Bíme -r. Augouard, durante su larga permanencia en el Afri­
ca 00. ¡dental; por haber aparecido en 1905, no entran en ¡as 
flotidlcioaea requeridas para el Premia, y aunque forman un 
capit".lo muy precioso é interesante de nuestra historia colo­
nial ;o constituyen, propiamente hablando, un documento 
g e o g ; :  f t c o .

cN:, así las dos series de mapas; se refiere la primera á la 
nave.-aoión en el Ubanghi, y la segunda á la navegación en 
el Congo, entre Brazzaville y Liranga; ha colaborado k esta 
últin:a el Rdo. P. Leray. El primer atlas comprende 40 ma- 
ps8,. el segundo 25. Todos ellos están hechos con un fin 
práeiico, porque, como dice muy bien el autor, la navega­
ción ¡lor los grandes ríos africanos no se parece en nada á la 
naTf;.-ición por mar. Los mejores mapas no bastan; es menes- 
terq-iu la experiencia guie al marino de agua dulce por én­
treles innumerables escollos que obstruyen el paso. Estos 
atlai, resumen quince años de constantes observaciones; con- 
8¡gDi.a numerosas indicaciones de gran utilidad parala nave­
gación, y por lo detallado parece exactísima la topografía de 
loscf’uces; éntrelos detalles de interés merecen citarse los 
Ingprcs de refugio, los á propósito para atracar ó para apro­
visionarse, los rápidos, etc., etc.; los viajeros apreciarán el va­
lor d" tales indicaciones.

«Esta obra de iniciativa privada, para el uso general á que 
está ¡estinada, tiene, pues, una influencia considerable en 
al defurrollo económico de nuestra colonia del Congo, y me­
rece unánimes elogios.

«Estas consideraciones, y el deseo de recompensar una su- 
ma tan considerable de esfuerzos desinteresados y útiles á 
nuestra expansión colonial, han decidido á la Comisión de 
los Premios á designar al limo. Sr. Augouard, como merece­
dor, en 1909, del Premio Pedro Félix Fournier.»

«El Rdo. P. E. Papinot, de la Sociedad délas Misiones Ex­
tranjeras, se ha propuesto dar, en un volumen publicado en 
el Japón, y bajo la práctica forma de diccionario alfabético, 
sneintos detalles de los principales nombres que se en­
cuentran en la Historia y Geografía japonesas.

«Esta obra representa ímprobo trabajo y muchos años de 
investigación, y la Sociedad de Geografía se complaceen ates­
tiguar su mérito ysu utilidad, concediendo á su autor lame- 
dalla del Premio Montherot, tanto más, cuanto que la litera­
tura francesa en el Japón, si bien es fecunda en obras de 
carácter pintoresco ó político, parece que de algún tiempo á 
esta parte dejaba para escritores de las demás naciones 
cuanto se refiere á trabajos científicos y especialmente geo­
gráficos.

Inglaterra.

Sensible p&dida.—La Iglesia acaba de sufrir una pérdida 
considerable en la persona del marqués de Ripon, lord inglés 
fallecido últimamente á la edad de ochenta y un años.
■ Nacido en 24 de Octubre de 1827, lord Ripon entró en la 
diplomacia después de haber acabado sus estudios. Formó 
parte de varios ministerios, entre otros de uno de los presidi­
dos por Gladstone.

En 1870 fné elegido Gran Maestre de los francmasones de 
Inglaterra. Ocupaba este puesto cuando el Papa Pío IX pu­
blicó la célebre Bula condenando la Masonería. El Gran 
Maestre creyó deber suyo tomar contra el Sumo Pontífice la 
defensa de la Institución de que era j efe, y se preparó á refu­
tar la Bula.

Los estudios á que se entregó le indujeron, por el contra­
rio, á reconocer que el Papa tenía razón. No titubeó un solo 
instante. Abandonó la Francmasonería (el Principe de Galea, 
actualmente Rey Eduardo V il, le sucedió como Gran 
Maestre), y abjuró solemnemente el Protestantismo en la 
iglesia del Oratorio (1874).

La conversión del marqués de Ripon al Catolicismo fué 
casi tan ruidosa como la de Newmann, de la cualhadlcbo 
lord Beaconsfield que dio una sacudida tal á la Iglesia angli­
cana, que la hace tambalear todavía. Eu testimonio de j usti- 
cia á M. Gladstone, debamos decir que el cambio de religión 
del marqués de Ripon, no le impidió poner las relevantesdo- 
tes de talento del noble lord al servicio de su país. Le confió 
el puesto más elevado á que puede aspirar un inglés, el de 
Gobernador general de la India. Lord Ripon aportó al ejerci­
cio de estas altas funciones el genio de un hombre de Estado 
y la caridad ardiente de un verdadero católico. Con ello se 
ganó la reputación de ser el Virrey mée popular y más amado 
entre todos los que habían gobernado hasta entonces aquel 
vasto imperio.

Difícil sería iudicar el valor délos serviciosque el marqués 
de Ripon prestó á la Iglesia católica en Inglaterra. Distin­
guióse particularmente por su celo y competencia en pro 
de la causa de la educación. No había obra alguna á la que 
no cooperase con su dinero y con su talento.

Cuando en 1899 la muerte sorprendió á M. Jorge Blonnt, 
Presidente general de las Conferencias de San Vicente de 
Paúl, en Inglaterra, los miembros de la Sociedad, por voto 
unánime, le dieron por sucesor al marqués de Ripon, quien 
ha venido desempeñando estas funciones hasta su muerte
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IMPRESIONES DE VIAJE DE FRANCIA A ABISINIA
POB EL RDO. P. JOSÉ BAETEMAN, LAZABISTA, MISIONERO EN ABISINIA

(ConiinuaciónJ

[l  día siguiente, muy de mañana, enalbardé el 
mulo, monté, y me puse en camino, precedido 
de algunos guías que sólo tenían blancos los 

dientes. Nos internamos en la selva virgen, majestuosa 
é imponente por su grandeza. Por la tarde, al cabo de 
diez horas de camino, estábamos rendidos, extenuados.

Al llegar á Ebo, lo primero que hice fué ir á saludar 
al sacerdote indígena, que de lo alto de su tejado me 
había visto llegar.

Después de un momento de descanso me dirigí á la 
iglesia. El sol empezaba á esconderse tras de las mon­
tañas, y como quería sacar fotografías de esta iglesia, 
de gran valor para nosotros, tuve que apresurar el paso. 
Los que me acompañaban, miraban y remiraban con 
curiosidad la cajita negra que «copia los objetos» y que, 
según los Musulmanes de Massanah, «roba las almas.»

Al ir á sacar la fotografía del sepulcro del ilustrísi- 
mo Sr. de Jacobis, era ya negra noche, pues habéis de 
saber que aquí no hay crepúsculo. Un cuarto de hora 
después de la puesta del sol reinan las tinieblas. Tuve 
que servirme, pues, de un cartucho de magnesio. Al 
relámpago estruendoso de la explosión, cuantos me ro­
deaban echaron á correr despavoridos, salvándose por 
la única puerta abierta.

Idéntica alarma cundió nna noche que, por ser víspe­
ra de gran fiesta, disparé algunos cohetes desde el te­
jado de mi casa. ¡Aquello faé más que sorpresa! Com­
parábanme á un Lucifer, ni más ni menos. Pero, deje­
mos al diablo y volvamos á Ebo.

Viendo que de la explosión no les había llegado daño 
alguno, todos volvieron á acercarse, suplicándome les 
repitiese la curiosa experiencia.

¡Pobre iglesia de Ebo! ¡Los pájaros y los ratones pa­
recen haberla tomado por asalto! Un modesto altarcito, 
de tan pequeñas dimensiones que á duras penas puede 
disponerse sobre él lo indispensable para el Santo Sa­
crificio, cuatro pajas esparcidas por el suflo, algunas 
estampas en colores, mal colgadas de las paredes, y 
nada más. ¡Ah, sí! En un rincón, á la izquierda del al­
tar, la tumba del gran apóstol, del Venerable Justino 
de Jacobis.

Permitidme que os transcriba el relato de su muer­
te, tal como me lo ha contado un monje del país.

«El día siguiente al de la fiesta de San Vicente, 
Abouna Yacob (este era el nombre abisinio del iiustrí- 
simo Sr. de Jacobis), apenas tuvo fueizas para celebrar 
el Santo Sacrificio. Sus facciones estaban alteradas.

Mandó que le trajeran un cuadro del Eccc Homo que 
había en la iglesia, para que su contemplación le ayu­
dara á meditar la Pasión del Salvador, y dijo al que le 
cuidaba:

— ¿Quién podría fortalecerme y ayudarme á soportar 
con resignación los horribles dolores que torturan mi 
cuerpo, sino mi amado Señor?

Al quinto día de su enfermedad, de súbito el sol se

obscureció; por espacio de un kihros (24 minutos) el 
país quedó sumido en obscuras tinieblas; los hombres 
temblaban. No sé si en los demás países sucedió lo mis- 
mo. Después de la muerte de nuestro Padre, los Herma­
nos se preguntaban: «¿No podría ser que con aquella 
señal hubiese querido anunciar el Señor qne presto lia- 
maría á sí al qne era para nosotros la luz de qne babU 
el Evangelio y la estrella de la mañana que guía á las 
almas que quieren llegar al Belén de la Silla de Pe­
dro?»

Sintiendo la proximidad de su muerte, nuestro Padre 
quemó todas sus cartas.

Á h l a  Tekla Haimanot (1) le dijo:
— Padre, si pudieseis subir á la región del aire fres­

co, seguramente mejoraiíais.
A  lo que el Padre contestó:
— Para mí todo ha concluido. ¡Hágase la voluntad de 

Dios! Decid á los monjes y á los niños (alumnos déla 
escuela) que abandonen este clima mortífero.

Se dispusieron todos á partir.
Cuando fueron á anunciarle qne partían, les dije;
— Hijos míos, ¿por qué queréis abandonarme? ¿Aca­

so ya no me amáis?
Y  dirigiéndose á Tekla Haimanot, añadió:
— ¡Quiero ir con vosotros! Siento en la cabeMuo 

ínego que me abrasa y que no me dejaría qned. rme 
aquí hasta mañana.

El monje le contestó:
— Sí, Padre, V. vendrá con nosotros.
A  la mañana siguiente, Abonna Yacob se encaminé á 

la iglesia para celebrar la santa Misa. La celebró, pe­
ro fatigándose lo indecible; más de nna hora estuvo en 
el altar. Después de la Misa fué á salndar al cóns-. 1 de 
Francia, qnien te alcanzó una escolta del Pacha.

El Padre le dijo á Tekla Haimanot:
— Hijo mío, desearía que te quedases aquí con ei Pa­

dre Belmente. Con él ó conmigo siempre estás con 
Dios.

El monje obedeció. A causa de sus pecados per litió 
Dios que no estuviese presente para recibir la snpiéina 
bendición de su Padrejporibundo. Abouna Yacob par­
tió. Era el domingo 29 de Jallo de 1360, á las cuatro de 
la tarde.

Machos de los monjes y alumnos que con él pai tie- 
ron estaban extenuados, por lo qne les facilitó cinco 
camellos.

Por la noche el Padre logró conciliar el sueño unos 
momentos, pero luego repitió el ataque. Al día siguien­
te, reunidos todos, leyóles, como de costumbre, la me­
ditación en alta voz. Al mediodía comieron tranquila­
mente, y á las tres de la tarde dió ti Padre orden de se­
guir adelante. Los Hermanos abrían la marcha, seguían 
los treinta y cinco soldados del Pacha y, por último, el 
Padre, acompañado de un alumno y de A lia  Aragni.
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( 1)  E ste A 6 6 a T e k la  Haim aD Ot e s  e l au tor  d e  la  Vidadel ¿lo*' 
trlsimo Sr. de Jacobis, de  la  ou a l e o tre sa ca m o e  este  relato.
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La nocbe siguiente la pasó muy mal. A  pesar del I  calor que hacía, el Padre tiritaba de frío, helado como 
al mármol. L í  abrigaron con cuantas mantas había dis- 
ponü'les. Y  él no cesaba de repetir: -¡Qué írío siento 1 esta noebel ¿No lo sentís, hijos míos?»

Al alborear el día, que fué el de su muerte (31 de Ju-_ 
I lio de 1860) , reanudóse la marcha. Hacía un calor irre­
sistible. En las etapas no se encontraba sombra donde 
descansar, pues el sol había quemado hasta las hojas 
de los árboles. El Padre, separándose unos pasos de los 
que ie acompañaban, se sentó al pie de un árbol que 

: m  vivía á la derecha del camino, á algunos kilómetros 
de Jlassauab, y allí rezó el Rosario. Luego dijo á los 
que le rodeaban: «¡Sólo me quedan tres horas de vida!» 
Nadie creyó tan triste augurio.

Había dos monjes enfermos. Para librarles unas ho­
ras del sol se levantó un toldo. E l Padre fué i  verles, 
y luego se sentó en una silla que le prepararon. A l ca­
bo de un rato vinieron á anunciarle que uno de los mon­
jes instaba agonizando. Levantóse, dirigióse á donde 
estaba el enfermo, y le bendijo diciendo:

—;En nombre de Jesucristo y por intercesión de la 
SiDúsima Virgen Madre nuestra y de San Vieentel 

Rrzó breve oración levantados los ojos al cielo, y 
lueg-’ puso las manos sobre el enfermo, diciendo:

— Esta enfermedad no le matará. Dadle un poco de 
vino.

y  al instante el monje abrió los ojos, como hombre 
que despierta, hallándose completamente curado.

Aüouna Yacob se volvió á su puesto. Presentáronle 
un plato de arroz, al que añadieron unas gotas de vino;

tomó una cucharada. Luego llamó á un monje y se con­
fesó. Después dijo: ^

— Ya sólo me quedan dos horas de vida. Como los 
antiguos Patriarcas, quiero despedirme también de mis 
hijos. Llamad primero á los sacerdotes.

Reunidos éstos á su alrededor, lea habló en términos 
en extremo conmovedores.

Luego vinieron los niños, á quienes dió la bendición, 
y como viese que todos lloraban, les dijo:

— No lloréis; rogad por mí.
Y  entre suspiros y sollozos se pusieron á rezar las 

letanías de la Virgen, que contestaba el Padre.
Terminado el rezo se le administró la sagrada E x ­

tremaunción, después de la cual tomó el crucifijo entre 
las manos, y se dejó caer sobre la arena, preguntando 
si habían transcurrido ya las dos horas de que había ha­
blado. Respondiéronle afirmativamente.

Entonces añadió:
— Dios me llama; voy á El.
Cruzó los brazos sobre el pecho, volvió los ojos al 

cielo y quedó como dormido.
Cubriósele el rostro con uu netsela (especie de toga). 

Al cabo de un rato uu monje, levantando un poco este 
velo, creyó observar señales de muerte en el rostro del 
Padre, por lo que dijo á los sacerdotes:

— Hermanos míos, dadme la absolución.
De pronto el semblante del Padre adquirió una ex­

presión beatífica, como si goz\ra dulce visión, y al 
momento, exhalando débil suspiro, entregó el alma al 
Señor.

Eran las tres de la tarda. (Continuara).

SOBRE L A  SANTA INFANCIA
(ConclusiónJ

las-

îN embargo, tampoco se deja que las pe­
queñas pasen todo el día jugando; se las 

. j j ,  entretiene algunos ratos en aprender los 
^ ' ^ 3 ^  rezos, en hacer calceta, etc. Otras se de­
dican á estudiar los libros de doctrina, y todas rezan 
las tres partes del Rosario diariamente, practican los 
Meses y Novenas de los principales Santos, oyen la 
Santa Misa y frecuentan los Sacramentos, etc., etc., á 
fin de que se acostumbren á llevar el yugo del Señor.

Algunas al llegar á los diez 6 doce años son solicita­
das por familias cristianas y bien acomodadas, quienes 
dan una limosna de 20 6 30 duros por cada una á la 
Santa Infancia.

Cuando las adopta una de estas familias, se las da en 
concepto de hijas, y cuando la adoptante es una Vcata, 
como hermanitas. En este segundo caso, si la niña opta 
por casarse, tiene que ser devuelta á la Santa Infan­
cia, la cual se encargará de darle colocación. Si elige 
ser leata y permanecer al lado de su hermana adoptan­
te, entonces ésta debe asegurarle el porvenir, no per­
mitiéndose de ningún modo que permanezca en dicho 
estado la que carece de lo necesario para su sustento.

A la edad de 17 ó 18 años se las pregunta sobre la 
resolución tomada ó qué piensan tomar acerca de su 
estado.

Eu esto nos separamos por completo de la costumbre 
y ley chinas de que anteriormente hemos hablado, se­
gún las cuales los padres 6 mayores lo hacen todo, y el 
interesado no tiene parte ni opinión más que á obede­
cer. Si contestan que optan por casarse, se las permite 
seguir libremente su voluntad, y se pasan esponsales; 
si desean imitar i  Jesús, su amante Padre y Esposo, 
se las consiente y secunda el cumplimiento de sus 
deseos.

Eu ambos casos se las instruye sobre sus futuras 
obligaciones; á las primeras preparándolas con todas las 
virtudes y prendas que Dios Nuestro Señor y la socie­
dad piden á una mujer, y á las segundas haciéndolas 
comprender en especial lo estrecho del camino que coa- 
duce á las puertas de la gloria y la obligación y com­
promiso que se imponen de seguir las pisadas de Jesús 
y sus consejos de perfección. A  estas, sin embargo, no 
se las admite definitivamente hasta que, confirmados 
con su buena conducta los propósitos de su alma, sean 
aprobados por el director espiritual.

iBendición especialísima del Señorl Las niñas de es­
tas Santas Infancias se encuentran distribuidas por to­
da la Misión de Amoy, y ya sea como casadas, ya como 
léalas, prestan á la misma inestimables servicios. Las 
primeras santificándose como pueden y dando ejemplos
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de virtud en medio de la corrupción del mundo; y las 
segundas, bajo la dirección de los Padres misioneros, 
haciendo de excelentes catequistas y enseñando de pa-

A B IS IN IA .—  S epu lcro  d e l  Il m o . S s . de Ja c o b is  bn E s o . __ R e p ro ­
d u c c ió n  d e fo togra fía  del R . P . Baetem an, (Pdg. 184)

labra y de obra el camino del cielo á sus paisanos gen­
tiles.

E l limo. Sr. Esteban Sánchez de las Heras, de gratí­
simo recuerdo para esta Misión de Amoy, concibió y 
realizó una magnífica obra fundando la Asociación de 
Santa Kosa, institución que, continuada por el señor 
Clemente, está llamada á reportar imperecederos frutos.

Consiste ésta en cierto número de beatas, casi todas 
de la Santa Infancia, que con sus reglas especiales gg 
preparan para la evangelización de sus paisanos, tan 
difíciles de convertir.

Todavía está en sus principios, como quien dice, y 
ya hemos palpado sus innumerables ventajas sobre la s  
otras beatas hijas de cristianos, que, sin compromiso de 
ningún género, ayudan á los misioneros en sus tareas 
apostólicas. Aquéllas, como que tienen asegurada sn 
subsistencia y sn porvenir, no pierden de vista el fin 
de su vocación, y, dóciles y sumisas á la voz-de su mi­
sionero, están dispuestas á los mayores sacrificios.

jLástima que la escasez de recursos no permita al 
señor Vicario apostólico dar á tan excelente obra el inj. 
pulŝ o deseado por todosi ¡Lástima también que el pe­
queño número de tan útiles operarías no permita satis­
facer nuestros deseos de propagandal 

Es cosa muy triste para nuestro corazón de cristia­
nos y españoles que estas Santas Infancias, españolas 
en todos conceptos, no sean suficientemente conocidas 
por nuestros paisanos, y en especial por las señoras de 
las Juntas de propaganda de España.

¡Quiera el Señor darlas á conocer y penetrar las ne­
cesidades de estas pobrecitas niñas! ¡Si ellas pudieran 
contemplar, aunque no fuera más que un solo día, las 
obras de estas Santas Infancias, ellas, que son tan pia­
dosas y caritativas, seguramente que tendrían á gi;in 
dicha declararse protectoras de tan desvalidas é ino­
centes criaturas. Aquí tienen Religiosos y Religioí';s 
españoles de alma y cuerpo, que, renunciando á las 
afecciones más gratas al corazón humano y dando i:n 
sempiterno adiós á todo lo terrenal, se consagran á ia 
conversión de las almas y al rescate, crianza y educii- 
ción de los angelitos que el Señor diariamente las dep i- 
ra. Lo que piden unos y otras á los que no pued.n 
acompañarles en su heroica y angelical cruzada, es nra 
oración por la conversión de los infieles y una limosn- 
ta por amor de Dios para sus carísimas niñas de ’a 
Santa Infancia.

Amoy (Chiang-duir), 30 Noviembre de 1908.
Fa. J osé V. Blasco, O. P.

¡GRACIAS!— DESPUÉS DEL HAMBRE
P O R  E L  R .  P . D ’H O O P , S .  J .

|L hambre ha muerto, repiten ale­
gremente los indígenas. Kira bon ■ 
ga kera. Hace algunas semanas 
los ribazos que separan y escalo­
nan los arrozales ni siquiera se dis­

tinguían, tan completamente los cu­
brían el arroz y las altas hierbas: 
aquello parecía un mar de verdura que 
ondulaba al beso.de la brisa. Hoy los 
límites reaparecen: acá y acullá el 
arroz empieza á dorarse y la vasta lla­
nura va tomando paulatinamente el as­
pecto de un inmenso tablero de damas 
verde y dorado.

Casas hay donde la familia entera, desde lalaneiana 
abuelita hasta la tierna niña de seis ó siete años— mien­
tras los más pequeños duermen 6 juegan en casa— se 
halla ocupada en las labores del campo, cogiendo cou 
una mano las espigas y blandiendo con la otra la cor­
tante hoz, que amontona la dorada mies.

Hoy todo es alegría bajo el dulce y apacible 'sol.’de 
otoño...

Pronto el recuerdo de los sufrimientos y privacionea 
del hambre desaparecerá de los volubles cerebros de 
estos pobres indígenas. Sólo el misionero guardará in­
deleble el triste recuerdo.

Siempre tendrá presente aquellos largos meses en 
que fuera testigo de tanta miseria. Recordará á sus
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ovejas viniendo de lejanos pueblos á implorar sa piedad. 
Oirá las súplicas de los padres en favor de sus tier­
nos hijos, hambrientos, y que no podían acostumbrar­
se al miserable régimen á que estaban condenados los 
adultos. El aspecto de algunos ancianos, que vivían de 
limosna en tiempo normal, hoy verdaderos 
esqueletos vivientes, no se borrará jamás 
de eu mente. Mucho tiempo recordará el mi­
sionero tan triste espectáculo, pero más, mu­
cho más todavía, la caridad de sus amados 
bienhechores, que le ha permitido acudir en 
auxilio de esta tan grande y universal mi­
seria.

8ería injusto si no rindiera homenaje de 
admiración al Gobierno inglés. Una vez más 
nos han asombrado la actividad y el talento 
de organización de estos funcionarios esco­
gidos que al lado de su nombre ponen las 
ini- iales I . C. S. (Indian Civil Servm t).
Es'e titulo sólo lo adquieren después de di­
fíciles exámenes, en los cuales tienen que 
da: pruebas de conocimientos teóricos y prác­
ticas, que únicamente pueden adquirir hom­
breo de talento y caracteres enérgicos y 
cor..-tantes. ¡Qué valor y abnegación los de 
estos gentlemcn, desafiando sol y lluvia y 
fat^r^ndo varios caballos en una jornadal 
Di. .'lamente recorrían su inmenso distrito 
pa' I cerciorarse de si sus empleados snbal- 
tei'ios, indígenas la mayor parte, encarga­
do.- de la dirección y remuneración de los 
trabajos y de la distribución de socorros, 
cu. tplían bien tan delicadas funciones.

' 'rabajos de desmonte; construcción de ca- 
rr* veras, diques y estanques; reliefwot'ks; 
pv.stamos para la compra de semillas; soco- 
riv.-! en metálico á los inválidos: tal ba sido 
la .ripie forma de la beneficencia oficial. Pe­
ro, hay que decirlo, el Gobierno no podía 
hrcer frente á todas las necesidades. El in- 
diqena, naturalmente desconfiado, no solici­
ta de muy buena ganadas rupias del uSar- 
kar.n Bien es verdad que ciertas obras ocu- 
pi.ron eu un día hasta mil quinientos obreros, 
entre hombres, mujeres y niños, pero lo dis­
tantes que estaban estas obras del domicilio 
de los obreros uo permitían ocupar más gen­
te. Tan débiles como estaban, veíase á hom­
bres, mujeres y niños, con el azadón al hom­
bro los primeros y el cesto á la cabeza las 
Begundas y los terceros hacer, mañana y 
tarde, de tres á cuatro leguas de camino 
para ir á ganar unos míseros upáis, n Pero 
muchos vivían á larga distancia del relio f 
morh; ¿cómo pensar siquiera en tomar parta 
en tales obras?

Quedaba el recnrso del misionero, el mai- 
hp, «padre y madre,» como dicen ellos, y 
á él acudieron para aumentarle sns ya pe­
sadas cargas. Confiadamente imploró el au­
xilio de Europa, y no salieron frustradas 
sus esperanzas. |Ahl ¡qué emoción experi­

mentaba á la llegada de la correspondencia europea! 
¡Cuán grande consuelo era para él, en aquellos días tan 
negros, el rayo de sol de estos estímulos y generosos 
socorros! ¿Se me permitirá citar un caso de la inagota­
ble caridad de los católicos europeos? El Padre V ...,

i ' ‘ | :
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natoral de Bélgica, abandoné sn país, joven aún, hace 
más de treinta años, y no ha mantenido con él más que 
escasas é interrnmpidas relaciones.

Agobiado por las demandas de socorro que le diri­
gían sus pobres jhasporianos, le ocurrió la idea de so­
licitar el auxilio del Párroco de su pueblo natal. Este 
digno pastor leyó la carta del misionero á sus feligre­
ses, campesinos la mayor parte, y estas bravas gentes 
recogieron y  enviaron al misionero más de cuatrocien­
tos francos. A l referirme este hermoso rasgo de cari­
dad, el Padre V ... apenas podía dominar la emoción.

[Cuántos otros sacerdotes, no obstante tener el pre­
supuesto tan cargado con numerosas obras, cedieron, 
me consta, parte de sus ingresos al pobre misionero! 
¿Cómo recompensar á estas piadosas almas, fiel y cons­
tante amparo de la Misión, que se multiplicaron más 
que nunca para procurarnos socorros? ¿Y cómo á estos 
intrépidos adalides de la Prensa católica, que abrieron 
una suscripción en su periódico en favor de nuestros 
pobres católicos? jSólo Dios sabe cuántos pobres obreros 
y humildes sirvientas nos enviaron por este conducto el 
óbolo de los hambrientos!

«Tenía ahorrados, escribía una joven, doscientos 
francos para hacer un viaje á Lourdes; pero creo será 
más agradable á Nuestro Señor y á sn Santísima Ma­
dre renuncie al viaje y os envíe dicha cantidad para li­
brar del hambre á vuestras ovejas tan afligidas.»)

De entre los bienhechores con quienes el Señor se 
ha mostrado pródigo en bienes de fortuna, muchos han 
querido aumentar y aún doblar ^este año su limosna. 
[Dios se lo pague! ¿Y qué diremos de estos compasivos 
niños que han vaciado las alcancías para socorrer á sus 
hambrientos hermanitos de lejanas tierras? Un niño de 
Gante hizo la Primera Comunión. En tan solemne día 
un pariente le regaló una moneda de oro. E l niño corre 
lleno de jubilo á su abuela, y «esto, abuelita, le dijo 
mostrándole la moneda, es para mi tío, el Padre 
Y  el Padre J ... ,  compañero mío de fatigas, recibió tal 
emoción al leer la carta de su buena madre que le 
participaba este hermoso rasgo dé caridad, que le sal­
taban las lágrimas á los ojos.

¡Ah! ¿Cómo no conservar el recuerdo de tanta cari­
dad, cómo no recordar cada día en el Santo Sacrificio 
los benditos nombres de tantos bienhechores? Sin duda 
en muchos casos el pobre misionero hubiera querido ser 
más generoso de lo que ha sido; á pesar de todos sus 
esfuerzos ha sido testigo de muchos y muy grandes su­
frimientos. Pero, sin estos socorros extraordinarios, 
¿qué hubiera sido de su querida cristiandad? ¿Qué hu­
biera sido de estos treinta mil jhaspurianos de Kurdeg, 
Majbatoli, Tongo y Noadih, recientemente convertidos 
á nuestra sacrosanta Eeligión?

Jhaspur, estado independiente, no participaba de los 
socorros oficiales; [cuán grande era la miseria en aquel 
pueblo! ¿Y  nuestros cristianos del Bauway? Muchos que 
nunca habían acudido al misionero, han franqueado aho­
ra los umbrales de nuestras puertas. Llegaban en gru­
pos, tímidos, embarazados, observando todos perfecta­
mente el precepto del Evangelio; «Colocaos siempre en

el ultimo lugar.») El Padre les alentaba, les hacía en- 
trar en su aposento, y acababan por sentarse en semi­
círculo á su alrededor. El Padre hacía maniobrar en­
tonces ante ellos un títere de cartón, que les alegraba 
y divertía mucho... el primer paso estaba dado. En el 
fondo de mi cajón encontré un día un imán, con el cual 
atraía alfileres, plumas de acero, medallitas... Estos 
buenos indígenas miraban primero embobados, pero 
luego la franca sonrisa que tienen siempre tan cerca de 
los labios iluminaba sus negros rostros. A  continuación 
hablábase un poco del «dharam.» «¿Ya vais cada do­
mingo á la capilla del pueblo?» La respuesta era siem­
pre igual: «¿Y por qué no?)) Pero no me dejaba conven­
cer fácilmente, y en no pocos pude comprobar cuán ne­
cesario era refrescar en su memoria las verdades fun­
damentales de nuestra santa fe. Finalmente, recibían 
algún socorro: durante ocho ó quince días podrían aña­
dir un poco de arroz á su pobre y debilitante comida de 
hierbas y raíces. Luego se alejaban alegres y más ami­
gos que nunca al «dharam.») En cierta estación en qne 
los misioneros organizaron á costa suya re lic f 70orks 
en que ocupar á los necesitados de los alrededores, dio- 
se una Misión á los trabajadores, qne pasaban de cie::- 
to entre hombres y mujeres: por la mañana, después de 
la Misa, y por la noche, antes del Rosario, sermón s ¡- 
bre las grandes verdades, y esto durante quince dlar . 
A l mismo tiempo preparábamos ^veinticinco hombres 
para la Primera Comunión.

He aquí, pues, como estas generosas limosnas ínerMU 
también provechosas para las almas.

Y  ahora, hay que decirlo, muchas bolsas de misión. - 
ro están vacías. ¿Van á verse obligados todo el año á... 
coger al diablo por el rabo? En este país donde ha rei­
nado por tanto tiempo, y en donde aspira á restaurar' a 
trono, estamos muy poco pertrechados contra el eterno 
enemigo de la obra de Dios. Ciertos Padres destinad- s 
á nuevas estaciones tienen que construirse la iglesi.^ 
otros desearían, contar con un colegio de Hermán is 
donde educar á las niñas, y otros muchos han vish', 
con la conversión del Jhaspur, aumentarse su rebaño, 
y por ende sus cargas, en enorme proporción. Una vez 
más se verán precisados á solicitar la inagotable cari­
dad de los buenos católicos. ¿Lo harán en vano? No, 
con seguridad que no; ¿no responde el pasado del por­
venir? [Ah! ¡Qué prodigios se han obrado, gracias á 
nuestros bienhechores, en este Chota Nagpore! Hoy 
cuenta más de cien mil cristianos y catecúmenos; ¿con­
taba ni siquiera cincuenta, veinticinco años atrás?

Estas numerosas estaciones, estas escuelas, estas 
iglesias, modestas pero decentes y espaciosas, de recien­
te construcción; el numeroso ejército de catequistas, 
auxiliares indispensables, que sostiene; los cinco con­
ventos de Hermanas, en donde las niñas, tanto tiempo 
olvidadas, aprenden á ser buenas esposas, y sobre todo 
excelentes madres de familia; toda esta magnífica eflo­
rescencia de vida cristiana en este país, no ha mucho 
imperio de las tinieblas; ¿todo ésto, repito, no nos 
grita en voz muy alta: Confianza, confianza? Dííus 
frovidcvit!
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AMERICA CENTRAL
R E U C M  DE m J E  EH IOS RIOS PÜTÜMMO, CftRAPiRftNi í  CAQDET4 Y EStRE LftS TRIDOS GÜITOTAS

POB BL P. F R .  JA C IN T O  M A R I A  D E  Q ü lT O , Misiombro Capuchino 
fConiinuacíón^

P.'J Ie e d a d  que con el P. Santiago, una vez que 
nos separamos de nuestros compañeros de 
expedición, habíamos hecho un firme pro­
pósito de regresar á Moeoa por el río Caque-

taCempero, cuando estuvimos en el puerto de l a  F lo­
rida, y topamos con no pocas dificultades, ora faltos de 
psoaes para que llevaran nuestros bultos, ora sin en­
contrar una persona de confianza que nos sirviera de 
guía en tan dilatado viaje, desconocido para nosotros, y 
otros obstáculos más, confieso que algo flaqueó nuestra 
primera resolución, y no era para menos. Sin embar­
go, el solo pensar que podíamos hacer mucho bien á los 
i'idios de aquellas montañas y los blancos que habitan 
ei Caquetá, nos hizo arrostrar todas las contradiccio­
nes, y con el auxilio del cielo, llenamos nuestro deseo.

Como fueron tantas las peripecias de este viaje, y to­
das dignas de contarse, para que no sean ignoradas de 
1 -s demás Misioneros, quiero tratarlas de un modo g e ­
neral en este capítulo, y  con más distinción en los si- 
fuientes.

La vía, pues, ordinaria, que suele tomarse para sal­
var la distancia que hay del Caraparaná al Caquetá, es 
la trocha que comienza en La Florida  y termina en 
Puerto Pizarro. Dicha travesía calculo que podrá tener 
i n línea recta unas 35 leguas; pero, hoy por hoy, los 
l'Uenos andadores emplean cuatro días, caminando ca­
da día, por lo menos, unas once horas. Nosotros, an­
dando á veces como desesperados, gastamos cinco días,
• in contar las demoras para visitar las tribus indíge­
nas.

Antes de comenzar esta difícil travesía conviene, an­
te todo, estar bien advertido y seguro de dos cosas 
rincipalmente; la una es que en el Caraparaná se de- 

ne hacer acopio de víveres y medicamentos para un 
■oes, que es lo que ordinariamente se gasta hasta lle- 
í;ar á Tresesquinas, en donde se puede conseguir algo 
de lo uno y de lo otro, y la segunda, que se debe estar 
•lien cierto de que se encontrará embarcación una vez 
que se llegue á Puerto Pizarro. Y  en esto último no de­
be ser uno cándido en creer á los comerciantes que ba­
jan por el Caquetá, porque sucede con frecuencia que 
ias canoas dejadas en dicho río, 6 son arrastradas por 
las avenidas del mismo, 6 se inutilizan, todo por falta 
de una persona que cuide de ellas.

Quien no toma estas precauciones, experimentará 
indecible trabajo y hasta la misma muerte, que no es 
vara en estos lugares, sino muy frecuente, y la mayor 
de las veces por no preocuparse de lo dicho.

• En verdad, nadie puede formarse una idea cabal de 
lo que son estos lugares, sino quien los ha recorrido. 
El desamparo hasta Tresesquinas no puede ser mayor, 
y aunque es cierto que en la montaña se encuentran al­
gunas tribus de indios; esto mochas veces sólo sirve 
para acrecentar más los temores y exponerse á que le 
roben lo poco 6 mucho que pudo conseguir para el via­

je. Todo esto y otras cosas más iremos viendo en los 
siguientes capítulos.

CAPÍTULO XIV. — Llegada á la tribu de los Yauyanes. 
Cacique Ifé.—Una historia muy curiosa sobre los «bru­
jos.*— Su oposición á que bautizáramos á los indios.

El 2 de Enero de 1906 dejamos el Caraparaná é hi­
cimos la primera jornada á la tribu de los indios Yau­
yanes. Desde este primer día ya comenzamos á experi­
mentar contratiempos, pues algunos de nuestros car­
gueros güitotos se huyeron al tiempo de emprender la 
marcha; y por este motivo tuve que dejar eu La F lo­
rida^  nuestro compañero Pedro María Millán, para 
que guardara la pequeña carga, entretanto que le man­
dábamos peones luego de llegar á la referida tribu.

Los Yauyanes viven en cuatro grandes casas, edifi­
cadas de tal manera que dejan en el centro una bonita 
plazuela; lo cual no se observa en las otras tribus güi- 
totas que visitamos.

E l Cacique de estos indios se llama Ifé; es muy que­
rido de los blancos y les sabe corresponder, cualidad 
no ordinaria entre esta gente. Del afecto que tiene á 
los blancos y de su natural viveza, le proviene na loco 
deseo de que alguno de sus hijos aprenda á leer y es­
cribir; mas como los habidos en la primera mujer se le 
murieron siendo aún pequeños, ha cometido el desacier­
to de casarse con tres más, viviendo todavía la prime­
ra; y esto sólo por ver si así puede mandar un hijo, co­
mo él dice, al Tolima.

Ifé, no obstante de ser raro en esto y en otras cosas, 
es un indio de dotes especiales para el gobierno; y los 
caciques de otras tribus suelen aconsejarse de él para 
los negocios de alguna importancia; y su parecer casi 
siempre es acatado por los demás, si no por la estima­
ción que le profesan, sí por el temor de disgustarlo, 
pues cuando Ifé se propone, sabe hacerse obedecer.

La energía de este indio quedará comprobada con la 
siguiente historia de unos Irujos que se opusieron á 
que bautizáramos los niños de la tribu en referencia, y 
por cuya oposición Ifé los castigó de una manera bes­
tial. E l hecho fué como signe:

Serían las cinco y media de la tarde, hora convenida 
con el cacique para administrar el Bautismo; y luego de 
haber dispuesto lo necesario para las sagradas ceremo­
nias, me dirigí á la plazoleta que formaban las cuatro 
casas. Allí empecé á llamar á todos los indios é indias 
para que salieran con sus niños; pero no pasó como yo 
lo esperaba, pnes, sin embargo de estar llenas de gen­
te las casas, nadie quiso salir, á no ser unos viejos mal 
encarados que se asomaron á las puertas, y  de cuya ac­
titud, maneras y modo de hablar, conjeturé el odio que 
nos tenían. Pregunté á mi intérprete lo que decían 
aquellos salvajes, y pronto fui enterado de cómo eran 
los Irujos de esa tribu, y que se oponían á que las ma­
dres sacaran sus hijos, poniendo al mismo tiempo mu-
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eho miedo y asegurando que si dejaban lavar la cabeza mata, sino que lleva al cielo?» Y los viejos nuánimer
(bautizar) á los ninos, se morirían irremediablemente, dijeron: «Sí, sí; podemos y sabemos más que éstos
Una mentira tal en esa gente ignorante, y la inñuen- En seguida tomó la palabra uno de nuestros intéroró 
cía, por otra parte, que tienen los Iníjos en todas esas tes, y  les repuso que ellos eran unos ignorantes v de 
tribus, fueron motivos poderosísimos para ser nosotros bían obedecer la voz del sacerdote, por ser enviado d« 
de^bedecidos.  ̂  ̂ Dios. Entonces los brujos, sin querer confesar su infe-

Viéndonos asi despreciados, mandé llamar á nuestro rioridad, añadieron: «Estos Jusiñamnyes no pueden lo 
amigo lié , y al momento le expuse lo ocurrido, pues sa- que nosotros podemos: nosotros, cuando nos da la sa­
bia yo muy bien que no opinaba como los brujos, por- na, hacemos llover, hacemos caer fuego del cielo v si 
que á los pocos momentos de nuestra llegada él mismo, queremos que caigan rayos, los rayos caerán en e<;ta 
sin ninguna insinuación nuestra, nos presentó dos in - misma hora.»
diecitos, hijos suyos, para que los cristianáramos. Para mí, que veía el acaloramiento de los eontendi-n- 
¡Cosa rara! Según le íbamos contando lo que ocu- tes, y  que por otra parte no podía seguir el hilo de la 
rria y las amenazas de los brujos, Ifé iba mudando cosa por ignorar el dialecto, era ese cuadro bastarte 
el semblante, los ojos le bailaban en sus órbitas, y enigmático, no menos que interesante. Para satisface- 
pronto se puso furioso como una fiera. A  esto siguió el pues, mi curiosidad, hice interrumpir la disputa v pré- 
coger «a ^tigo. y como fuera de sí entraba y salía con gnnté ligeramente al intérprete lo que pasaba: me lo 
la velocidad del rayo de una casa á otra y flagelaba á dijo, y al punto ordené que mandara á los b r u m  
cuantos encontraba. Los Írií/o í, viendo en tal actitud á realizar lo de los rayos, fuego y demás Confie'̂  
Iíe,_ trataron de huir para evitar el azote; pero saltó que en ese momento me dispuse para ver alguna eo-á 
hacia ellos como una hiena, y, estando como estaban admirable; pero los viejos se contentaron con deeii á 
completamente desnudos, recibieron una lluvia de lati- nuestro intermediario que yo no tenía ningfin derecto 
gazos que quedaron confundidos y temblando de miedo, para mandarlos, y que harían esas cosas cuando les di ■- 
lodo  esto lué obra de pocos minutos, y á poco estuvie- ra la gana.
ron en la plazuela las indias con todos los niños de p e - Después de esto tomó otra vez la palabra Ifé v i s
chos para que los bautizáramos. brujos no querían ceder en nada. '

Comenzamos la ceremonia: los brujos se alejaron de Viendo nosotros que se aumentaba el alboroto v ]:-.3 
los demás y se fueron al monte. E l P . Santiago y yo pasiones se iban encendiendo más y más, resolyim< 3 
estábamos esperando por momentos otra novedad, qui- apartarnos, ya para dar á nuestro cuerpo el indisnen- 
zá peor de la ocurrida; empero no pasó contratiempo sable reposo, pues eran casi las diez de la noche v i 
alguno, y pudimos bautizar en aquella tribu más de también para evitar cualquier falta de respeto háci '. 
cincuenta párvulos. nosotros.

Ahora vais a ver una escena no menos curiosa que la Al día siguiente preguntamos en qué había termin; - 
an erior. do la asamblea; y parece que unos y otros se cansare

A eso de las nueve de la noche se le antojó á Ifé pe- de hablar, y luego siguieron nuestro ejemplo, de irse ;
dir explicaciones a los brujos del por qué no querer el dormir.
Bautismo para los indios. Para esto hizo tocar recios /r, f
golpes en el maguaré, y ordenó que también dieran l a _______________________ _ (conunuaraj.
señal para que salieran los brujos, que aún estaban es- ' i‘H i l l i i i r i N i i i l i l ; l i l l i l l M i n i M i i i i i i r r i i n r m r i i : i i n  11' n i r Ñ i T ñ ’m i T r i  l 
condidos en el monte.

Cuando todos estuvieron reunidos, empezó el cacique j  TivTr\
un solemne interrogatorio; pero los brujos, haciéndose LIMOSNAS
los desentendidos, no abrían los labios, y  por algún p a r a  CO AD YU VAR Á L A  SA N T A  OBRA D E  LA 
tiempo se mantuvieron como mudos. Ifé , al ver que no
le hacían caso, comenzó otra vez á ponerse colérico eo- PROPAGACIÓN DE L A  FE
mo lo había hecho antes, pero ya no se encontró con la 
sumisión de entonces, sino que loa dichos brujos se 
pusieron muy altivos, y  con no menor cólera respondían „  ,
á las preguntas de su adversario. En estos momentos Turguia Asiática, Siria, ffospido de Tierra Santa. (Pa-
terciamoscon el P. Santiago y unos dos intérpretes dre Sabatino de Qaizo-Lataquiaj
más, y oímos algunas valentonadas en contra del poder E l s o i b a r .—D. Pedro J. Alcorta.............................. i  ptas.
de Dios y del sacerdote, tales como las siguientes: » Un labrador.........................................3 ,
«¿Acaso vosotros, les decía Ifé, tenéis mayor conoci­
miento y poder que estos Jusiñamnyes (dioses), seña- Misiones más necesitadas
lándonos ,á nosotros, que dicen cómo el Bautismo no B a r c e lo n a .—J. 8.....................................  5 ptas.

I l l i u »

gnn.
Mi
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( Continuación}

22  Mayo.

M a ñ a n a  l o s  a l u m n o s  c a t ó l i c o s  d e l  I n s t i t u t o  n e u t r o  s e  
a c e r c a n  p o r  v e z  p r i m e r a  á l a  S a g r a d a  M e s a .  C o n f i a d a ­
m e n t e  e s p e r o  q u e  l a  p r i m e r a  C o m u n i ó n  d e  m i  h i j o  n o  
será  s a c r i l e g a ,  q u e  s u  c o n f e s i ó n  h a  s i d o  s i n c e r a  y  s i n ­
c e r o  s u  a r r e p e n t i m i e n t o :  s i n  e m b a r g o ,  n o  l e  v e o  f e r v o ­
r o s o  c o m o  d e s e a r a ,  n i  m a n i f i e s t a  a q u e l  r e s p e t u o s o  t e ­
m o r ,  a q u e l l o s  d e s e o s  a r d i e n t e s  q u e  t a n  f e l i z  m e  h a d a n  
a a n d o  la  p r i m e r a  C o m u n i ó n  d e  m i  M a g d a l e n a .  Q u i s i e ­
ra c o n s o l a r m e  d e  e s t a  d i f e r e n c i a  r e c o r d a n d o  q u e  m i  h i j a  
es m á s  s e n s i b l e ,  m a s  i m p r e s i o n a b l e  d e  l o  q u e  s u e l e  s e r  
u c  j o v e n :  ¡ p e r o  m i  L u i s  d e  a n t e s ,  a m a b a  t a n t o  a l  D i o s  
dt. n u e s t r o s  a l t a r e s !  A  n u e v e  a ñ o s ,  a n t e s  d e  s e p a r a r s e  d e  
m ;  l a d o ,  y a  c o n  f r e c u e n c i a  m e  h a b l a b a  d e  s u  p r i m e r a  
O  m u n i ó n ,  y  h a c i a  actos p r e p a r a t o r i o s  p a r a  d i a  t a n  
gi m d e .

M i  h e r m a n a ,  d u r a n t e  l a s  ú l t i m a s  v a c a c i o n e s  m e  e x p l i ­
c ó  r e p e t i d a s  v e c e s  c u a n  e d i f i c a n t e  f u é  la  d e  s u  h i j o  y  l o s  
c i  ¡ d a d o s  s o l í c i t o s  d e  q u e  l o s  P a d r e s  r o d e a b a n  á  l o s  d i -  
ch )Sos n i ñ o s  q u e  p o r  v e z  p r i m e r a  d e b í a n  r e c i b i r  á  J e s ú s  
S: c r a m e n t a d o .

H o y ,  d e s p u é s  d e  c e n a r ,  L u i s  n o s  h a  p e d i d o  p e r d ó n :  
e s t a b a  e m o c i o n a d o  y  h e  s o r p r e n d i d o  l á g r i m a s  e n  s u s  
o j ) S .  S u  c o r a z ó n  e s  b u e n o .  ¡ C o n c e d e d m e .  S e ñ o r ,  q u e  
n i '  l o g r e n  c o r r o m p e r l o !  V e n g o  d e  s u  d o r m i t o r i o .  D e s ­
c a n s a  a p a c i b l e .  S u  A n g e l  d e  l a  G u a r d a  v e l a  c o n  a m o r  
c- ü e  e l  l e c h o ,  p o r q u e  m a ñ a n a  e l  a l m a  d e  m i  h i j o  s e r á  
c a s a  d e  D i o s .  ¡ D í a  g r a n d e  p a r a  n o s o t r o s  e l  q u e  p r o n t o  
V.! á  e m p e z a r !  ¡ O h  M a r í a ,  M a d r e  m i a !  a c o m p á ñ a l e  T ú  
á m i  L u i s  á  l a  s a g r a d a  M e s a ,  p r e s é n t a l o  á  t u  D i v i n o  H i ­
j o  y  r u é g a l e  q u e  s u  g r a c i a  s u p l a  c u a n t o  a c a s o  l e  f a l t e  
p : .ra  la  d e b i d a  p r e p a r a c i ó n ,  ¡ Q u e  j e s ú s  a l  d e s c e n d e r  e n  
e s ta  a l m a  p o r  E l  r e d i m i d a ,  q u i e r a  s e r  s u  ú n i c o  S e ñ o r  y  
d u e ñ o ,  y  la  g u a r d e  s i e m p r e  d e  t o d o  m a l !

Lunes , 24 de Mayo.

A y e r  f u é  d i a  f e c u n d o  e n  e m o c i o n e s .  A  p r i m e r a  h o r a  
d e  la  m a ñ a n a  C a r l o s  y  y o  a c o m p a ñ a m o s  á  L u i s  a l  I n s ­
t i t u t o ;  l u e g o  f u i m o s  a l  S a g r a d o  C o r a z ó n  á b u s c a r  á 
M a g d a l e n a  p a r a  q u e  c o n c u r r i e r a  á  l a  f i e s t a .  C u a n d o  m i  
h i ja  c o m u l g ó  p o r  v e z  p r i m e r a ,  m i  m a r i d o  n o s  a c o m p a ñ ó  
al s a g r a d o  b a n q u e t e .  N i  d u d a r  s e  m e  h a b í a  o c u r r i d o  d e  
q u e  h a r í a  p o r  s u  h i j o  l o  m i s m o  q u e  p o r  s u  h i j a .  P e r o  
a n t e s  d e  e n t r a r  a l  S a g r a d o  C o r a z ó n  m e  h a  s o r p r e n d i d o  
d i c i é n d o m e  q u e  n o  c o m u l g a r í a .

L e  m i r é  a s o m b r a d a ,  c r e i  h a b e r  e n t e n d i d o  m a l .
— N o ,  m e  d i j o  c o n t e s t a n d o  á m i  m u d a  i n t e r r o g a c i ó n ;  

he  p r e s e n c i a d o  e n  e l  I n s t i t u t o  o t r a s  p r i m e r a s  C o m u n i o ­
n e s ;  e s  c o s t u m b r e  q u e  l a s  m a d r e s  a c o m p a ñ e n  á  s u s  h i ­
j o s ,  p e r o  n o  q u e  l o s  p a d r e s  c o m u l g u e n .

— P u e s  s e  p r i v a n  v o l u n t a r i a m e n t e  d e  u n  g r a n  c o n ­
s u e l o ,  y  e s  l á s t i m a  s a c r i f i c a r l o  p o r  u n a  c o s t u m b r e  q u e  
n o  e s  l e y ,  l e  c o n t e s t é .

— M e  u n i r é  m u y  d e  c o r a z ó n  á  la  a u g u s t a  c e r e m o n i a ,  
p e r o  n o  q u i e r o  s i n g u l a r i z a r m e .  H a c e r  l o  c o n t r a r i o  d e  
l o s  d e m á s  p a d r e s ,  s e r i a  c r i t i c a r  s u  p r o c e d e r .

¡ A h ,  y  c u á n  p o b r e s  r a z o n e s  l a s  q u e  a l e g a  m i  e s p o s o l  
c r e í a  r e l e g a d o  á o t r o s  t i e m p o s  e l  r e s p e t o  h u m a n o ,  y  j a ­
m á s  h a b í a  v i s t o  á  C a r l o s  r e n d i r s e  á s u s  r i d i c u l a s  i m p o s i ­
c i o n e s ;  h o y ,  s i n  e m b a r g o ,  e s  e v i d e n t e  q u e  n o  h a  c o ­
m u l g a d o  p o r q u e  no se atreve.

D u r a n t e  l a  M i s a  e s t a b a  t r i s t e ,  m u y  t r i s t e .  D e s d e  m i  
s i l l a  v e í a  á  m i  h i j o .  L e  v e i a  r e c o g i d o ,  p e r o  f r i a m e n t e  r e ­
c o g i d o .  D e s p u é s  d e  l a  c e r e m o n i a ,  e n  e l  l o c u t o r i o ,  ha  
h a b l a d o  c o n  n o s o t r o s ,  y  n i  e n  s u s  o j o s  l o g r é  d e s c u b r i r  
la  m e n o r  e m o c i ó n .  A d e m á s ,  e s t a  f r i a l d a d ,  e s t a  i n d i f e ­
r e n c i a  s e  s i e n t e  e n  t a l  g r a d o  p o r  t o d o  e l  I n s t i t u t o ,  q u e  
m e  h a  c a u s a d o  p r o f u n d a  t r i s t e z a .  P o r  l a  m a ñ a n a  o f i c i ó  
e l  P r e l a d o  d i o c e s a n o ,  q u i e n  p o r  l a  t a r d e ,  c o n f i r m ó  á l o s  
p r i m e r o s  c o m u l g a n t e s  d i r i g i é n d o l e s  c u a t r o  b u e n a s  p a l a ­
b r a s .  D e l  o r n a t o  d e l  a l t a r  h a y  q u e  r e c o n o c e r  q u e  e r a  
e s p l é n d i d o  y  b u e n a  l a  m ú s i c a ;  á  p e s a r  d e  e s t o  s e  s e n t í a  
l a  a u s e n c i a  d e  a l g o :  l a  d i s c i p l i n a  p r e s i d i a  o f i c i a l m e n t e  
t o d o s  l o s  a c t o s ,  y  la  f i e s t a  n o  e r a  l o  q u e  d e b e  s e r :  u n a  
f i e s t a  d e  f a m i l i a .  L o s  a l u m n o s  d e  l o s  c u r s o s  s u p e r i o r e s  
c o m p a r t e n  l o  m e n o s  p o s i b l e  l a  a l e g r í a  d e  s u s  c o n d i s c í ­
p u l o s .  N i  u n o  s ó l o  h a  a c o m p a ñ a d o  a l  c e l e s t i a l  b a n q u e ­
t e  á  l o s  p r i m e r o s  c o m u l g a n t e s .  A l g u n a s  m a d r e s  h a n  s e ­
g u i d o  á  s u s  h i j o s  y  n a d a  m á s .  E l  a c t o  h a  t e r m i n a d o  
f r i a m e n t e .

Y  d u r a n t e  e s t a  c e r e m o n i a  g l a c i a l  n o  p o d í a  a l e j a r  d e  
m i  m e n t e  e l  r e c u e r d o  d e  l a  f i e s t a  d e  l a  p r i m e r a  C o m u ­
n i ó n  e n  l a  i g l e s i a  d e  l o s  P a d r e s  d e  l a  C o m p a ñ í a ,  d o n d e  
M á x i m o  h i z o  l a  s u y a  e l  a ñ o  ú l t i m o ,  y  d o n d e  q u e d é  e d i ­
f i c a d a ,  e n a m o r a d a  d e  l a  p i e d a d  d e  a q u e l l o s  n i ñ o s .  R e ­
c o r d a b a  y  c o m p a r a b a .  E n  la  c a p i l l a  d e  l o s  P a d r e s  s e n ­
t í a s e  la  v e r d a d e r a  p i e d a d  c r i s t i a n a ,  e n  a q u e l l a  j u v e n t u d  
a d i v i n á b a s e  s u p e r a b u n d a n c i a  d e  v i d a  c r i s t i a n a ,  p a z  y  
a l e g r í a  c e l e s t i a l e s .  A l l í  l o s  p a d r e s ,  l e j o s  d e  a v e r g o n z a r ­
s e ,  s e  e n o r g u l l e c í a n  d e  a c o m p a ñ a r  á  s u s  h i j o s  á  l a  s a ­
g r a d a  M e s a .  D e s p u é s  d e  l a s  l a r g a s  f i l a s  d e  a l u m n o s  q u e  
c o m u l g a r o n ,  f u e r o n  n o  p o c o s  l o s  f i e l e s  q u e  s e  a c e r c a r o n  
á  r e c i b i r  á  j e s ú s  S a c r a m e n t a d o ,  u n i é n d o s e  a s í  s a n t a ­
m e n t e  á  l o s  p r i m e r o s  c o m u l g a n t e s .

D i j é r a s e  q u e ,  c o m o  l o s  f i e l e s  d e  la  p r i m i t i v a  I g l e s i a ,  
a q u e l l a  m u l t i t u d  t e n i a  u n  s o l o  c o r a z ó n  y  u n  a l m a  s o l a .

C o m p a r a r  y  d e p l o r a r ,  ¿ e r a  p o s i b l e  o t r a  c o s a ?
19 Ju d ío .

C a s u a l m e n t e  m e  h e  e n t e r a d o  h o y  d e  la  m u e r t e  d e  
M a r t a  d e  M . . .  y  d e  c u á n  t r i s t e s  f u e r o n  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s
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d e  s u  v i d a .  M u e i  t a  s u  m a d r e ,  v o l v i ó  á  u n i r s e  c o n  s u  e s ­
p o s o .  F i j a r o n  s u  r e s i d e n c i a  e n  P a r í s ,  y  v i v i e n d o  l a  v i d a  
d e i  g r a n  m u n d o ,  d e r r o c h a r o n  e n  p o c o s  a ñ o s  s u s  p i n g ü e s  
r e n t a s  y  c u a n t i o s o  c a p i t a l .  U n  d i a  l a  r u i n a  l l a m ó  á  l a s  
p u e r t a s  d e l  p a l a c i o  d e  M a r t a ,  y  c o n  e l l a  l a s  m á s  f r e c u e n ­
t e s  d i s e n s i o n e s  e n t r e  m a r i d o  y  m u j e r .  A c a b a r o n  p o r  s e ­
p a r a r s e  d e  n u e v o ,  y  M a r t a  s e  r e f u g i ó  e n  I n g l a t e r r a ,  d o n ­
d e  m u r i ó  h a c e  u n  m e s  e n  e l  m á s  a b s o l u t o  a b a n d o n o ,  y  
e n  u n a  s i t u a c i ó n  r a y a n a  e n  m i s e r i a .  S u  m a r i d o  e s t á  e m ­
p l e a d o  e n  l a s  o f i c i n a s  d e  u n  B a n c o  p a r i s i é n .  T o t a l  d o s  
s e r e s  d e s g r a c i a d o s  y  u n a  f o r t u n a  d e r r o c h a d a ,  p o r  c o m ­
p l a c e r  g u s t o s  f r i v o l o s  y  p o r  s u s  c o s t u m b r e s  d e s o r d e ­
n a d a s .

25  Junio.

E s t o y  c a n s a d a  y  s u f r o .  S i  n o  l u c h a r a  c o n t r a  m i ,  a c a ­
b a r í a n  p o r  v e n c e r m e  l a  n o s t a l g i a  y  l a  m á s  n e g r a  t r i s t e z a ;  
p e r o  e n  m i  m e m o r i a  v i v e n  f r e s c o s ,  c o m o  s i  a c a b a r a n  d e  
s a l i r  d e  t u s  l a b i o s ,  t u s  s a n t o s  c o n s e j o s ,  m a d r e  m í a :  y a  
s é  q u e  e x c e p t u a n d o  e l  c a s o  d e  v e r d a d e r a  e n f e r m e d a d ,  
n o s o t r a s ,  l a s  m u j e r e s  c r i s t i a n a s ,  d e b e m o s  e s f o r z a r n o s  e n  
d i s i m u l a r  n u e s t r o  m a l h u m o r ,  c o n t r a r i e d a d e s  y  a u n  l i ­
g e r a s  i n d i s p o s i c i o n e s  á  c u a n t o s  n o s  r o d e a n ,  e n  e s p e c i a l  
á  n u e s t r o  e s p o s o .  L a s  q u e j a s ,  l o s  g e m i d o s ,  l a s  l á g r i m a s  
d e s a g r a d a n .  E m p e ñ a d a  e n  c o m b a t i r  e s t a  i n s a n a  d i s p o s i ­
c i ó n  d e  á n i m o ,  h e  h o j e a d o  l a  Femme pieuse, d e l  i l u s t r i s i -  
m o  S r .  L a n d r i o t ,  e m p e ñ a d a  e n  d a r  c o n  u n a s  p á g i n a s  q u e  
m e  i m p r e s i o n a r o n  p r o f u n d a m e n t e  c u a n d o  l e i  p o r  p r i ­
m e r a  v e z  e s t e  l i b r o  p r e c i o s o .  L a s  e n c o n t r é  y  l a s  t r a n s ­
c r i b o  e n  e s t e  m i  c u a d e r n o  d e  n o t a s  p a r a  p o d e r  r e l e e r l a s  
c o n  m a y o r  f a c i l i d a d .  C o m p r e n d o ,  y  p o r  p r o p i a  e x p e ­
r i e n c i a ,  q u e  e s  d e b e r  n u e s t r o  y  m u y  p r i n c i p a l ,  h a c e r  la  
p i e d a d  a m a b l e .

« A f i r m a  S a n  F r a n c i s c o  d e  S a l e s  q u e  l a s  p e r s o n a s  p i a ­
d o s a s  p u e d e n  h a c e r  m u c h o  b i e n  y  m u c h o  m a l :  m u c h o  
b i e n ,  s i  s u  p i e d a d  e s  v e r d a d e r a  y  s u b y u g a  c o n  l a  l u z  d e l  
b u e n  e j e m p l o ;  m u c h o  m a l ,  s i  e s  f a l s a ,  r i d i c u l a ,  i g n o r a n ­
t e ;  y  a p l i c a  l u e g o  e s t a  m á x i m a  á  l a s  r e l a c i o n e s  e x t e r i o ­
r e s .  L o s  h o m b r e s  m u n d a n o s ,  á  f u e r  d e  c r i a t u r a s  r a c i o ­
n a l e s  y  d e  c r i s t i a n o s  á  l o  m e n o s  b a u t i z a d o s ,  t i e n e n  u n  
p o d r í a m o s  l l a m a r l o  i n s t i n t o  q u e  l e s  h a c e  a d i v i n a r  l o  q u e  
d e b e  s e r  la  p i e d a d  v e r d a d e r a .  D i j é r a s e  q u e  s a b e n  y  c o m ­
p r e n d e n  e l  v e r d a d e r o  s e n t i d o  d e  e s t a s  p a l a b r a s  d e  n u e s ­
t r o s  L i b r o s  s a n t o s :  « L a  s a b i d u r í a  e s  a m a b l e  y  s e  m u e s -  
« t r a  s i e m p r e  c o n  r o s t r o  s o n r i e n t e . »  C o m p r e n d e n  á  l o  
m e n o s ,  p o r  c i e r t o  p r e s e n t i m i e n t o  i n t e l e c t u a l ,  q u e  e s t o  
q u e  e s  d i v i n o  e s  b u e n o ,  a p a c i b l e ,  s e r e n o ,  b i e n h e c h o r .  
E n  c a m b i o ,  a l  v e r  c a r a s  h a b i t u a l m e n t e  s o m b r í a s ,  t r i s t e s ,  
c o m p u n g i d a s ,  m e l a n c ó l i c a s ,  e x p e r i m e n t a n  v i v a  r e p u l ­
s i ó n ,  s e  a l e j a n  d e  e l l a s ,  c u l p a n  á  la  d e v o c i ó n  y  ¡ a  d e s - '  
p r e c i a n .

« L o s  c r i s t i a n o s  d e b e n  r e p r e s e n t a r  l a  i m a g e n  d e  A q u e l  
d e  q u i e n  N u e s t r o  S e ñ o r  h a  d i c h o :  « S e d  p e r f e c t o s  c o m o  
« m i  P a d r e  c e l e s t i a l  e s  p e r f e c t o . »  D e s g r a c i a d a m e n t e  la  
c o p i a  e s t á  m u c h a s  v e c e s  t a n  p o c o  e n  r e l a c i ó n  c o n  e l  o r i ­
g i n a l ,  q u e  a u n  e n  p e r s o n a s  d e  e x c e l e n t e  v o l u n t a d  r e s u l ­
t a  d i f í c i l  e n c o n t r a r  r a s g o s  d e  s e m e j a n z a .

« C o n s e r v a d ,  a ñ a d e  e l  g r a n  O b i s p o  d e  G e n o v a ,  u n  e s ­
p í r i t u  d e  s a n t a  a l e g r í a ,  q u e  i n f o r m a n d o  m o d e s t a m e n t e  
t o d a s  v u e s t r a s  a c c i o n e s  y  p a l a b r a s ,  s i r v a  d e  g r a t o  c o n ­
s u e l o  á  l a s  g e n t e s  d e  b i e n ,  p a r a  q u e  v i é n d o o s  g l o r i f i q u e n  
á  D i o s . »

7 Julio 1870.

S e  h a b l a  d e  g u e r r a .  ¡ C u á n  i n q u i e t a  e s t a r á  m i  p o b r e  
h e r m a n a !  S u  p r i m o g é n i t o  c u r s a  e l  s e g u n d o  a ñ o  en 
Saint-Cyr. A f o r t u n a d a m e n t e  L u i s  s ó l o  c u e n t a  t r e c e  a ñ o s  
y  n o  d e b o  t e m e r  p o r  é l .  T a m b i é n  E u g e n i a  y  C l o t i l d e  e s ­
t á n  t r i s t e s .  S u s  d o s  h e r m a n o s  c o r r e r á n  i g u a l  s u e r t e  q u e  
L u i s .  [ D i a s  t r i s t e s  y  n e g r a s  p e r s p e c t i v a s  l a s  q u e  nos  
a m e n a z a n !  Y  á  e s t a s  p e n a s  é  i n q u i e t u d e s  s e  s u m a r á n  las 
q u e  s i e m p r e  c a u s a  e l  é x i t o  i n c i e r t o  d e  l o s  c o m b a t e s ,  
C o n f i a d a m e n t e  e s p e r o  q u e  m i  p a t r i a  s a l d r á  v e n c e d o r a ,  
p e r o  ¿ á  c o s t a  d e  q u é  s a c r i f i c i o s ?  T o d o  e s t á  e n  m a n o s  de 
D i o s ,  q u e  e s  e l  S e ñ o r  d e  l o s  e j é r c i t o s .

16 Julio.

Y a  e s t á  d e c l a r a d a  la  g u e r r a .  A c a b o  d e  r e c i b i r  u n a  a r ­
t a  d e  M a r í a ,  g e n e r o s a  p e r o  t r i s t í s i m a .  S u  h i j o  l e  h a  e s ­
c r i t o ,  p r o c u r a n d o  c o n s o l a r l a ,  u n a  c a r t a  q u e  r e s p i r a  t o d o  
e l  e n t u s i a s m o  d e  s u s  d i e c i n u e v e  a ñ o s .  E s  u n  v a l i e n t e  
m i l i t a r .  C u a n d o  l a s  ú l t i m a s  v a c a c i o n e s ,  l e  a p e n a b a  la 
i d e a  d e  q u e  q u i z á s  v i v i r í a m o s  l a r g o s  a ñ o s  d e  n o  i n t e ­
r r u m p i d a  p a z .  « I r  d e  c i u d a d  e n  c i u d a d ,  e s c r i b í a ,  de 
g u a r n i c i ó n  e n  g u a r n i c i ó n , ¿ n o  e s  t r i s t e  p e r s p e c t i v a ?  Si 
a l  m e n o s  s u r g i e r a  u n a  g u e r r a  q u e  n o s  b r i n d a r a  o c a s i ó n  
d e  s e r  v a l i e n t e s . »

Y a  t e n e m o s  la  g u e r r a .  ¡ Q y e  D i o s  l e  p r o t e j a  y  l o  d e ­
v u e l v a  á  s u  m a d r e !  M a r í a  m e  d i c e  q u e  M a r c e l o  d e s e ; ' i ¡ a  
c o n t a r  d o s  a ñ o s  m á s  p a r a  p o d e r  a l i s t a r s e  y  c o m b a t i r  al 
l a d o  d e  s u  h e r m a n o .

H o y  h e  d e b i d o  c o n s o l a r  á  m i s  j ó v e n e s  a m i g a s .  S u s  
h e r m a n o s  h a n  v e n i d o  á  p a s a r  u n a s  h o r a s  e n t r e  n o s o t r o s  
p a r a  d e s p e d i r s e .  E n r i q u e ,  q u e  e s t u d i a  e l  ú l t i m o  a ñ o  d e  
l a  E s c u e l a  p o l i t é c n i c a ,  s a l e  t a m b i é n  á  o p e r a c i o n e s .  E u ­
g e n i a  e s  m á s  v a l i e n t e  q u e  C l o t i l d e .  S e  e s f o r z a b a  para 
c o n s o l a r  á  s u  h e r m a n a ,  p e r o  á  l o  m e j o r  l e  e s c a p a b a n  ;as 
l á g r i m a s .  C o m p r e n d o  s u  t r i s t e z a ,  p u e s  la  m u e r t e  d e  su 
e x c e l e n t e  m a d r e  e s t r e c h ó  m á s  y  m á s  l o s  v í n c u l o s  q u e  
u n e n  e s t o s  h e r m a n o s  m o d e l o s .

20 Julio.

¡ L a  g u e r r a !  h o r r i b l e  c o s a . . .  N o  s é  p e n s a r  e n  e l l a  sin 
t e m b l a r .  ¿ P u e d e  i n v e n t a r s e  a l g o  m á s  b á r b a r o  q u e  e s t o s  
c o m b a t e s  e n  q u e  s e  m a t a  á  l a r g a s  d i s t a n c i a s  s i n  n i  v e r ­
s e ? S e  d i e z m a n  l a s  f i l a s . . .  M u y  o t r o s  e r a n  l o s  c o m b a t e s  
d e  a n t i g u o s  t i e m p o s .  A q u e l l a s  l u c h a s  c u e r p o  á c u e r p o  
d e j a b a n  a n c h o  c a m p o  á l a  d e s t r e z a ,  á  l a  i n t r e p i d e z  y  al 
v a l o r . . .  H o y  v e n c e n  l o s  m e j o r e s  c a ñ o n e s ,  i o s  f u s i l e s  d e  
m á s  a l c a n c e .  ¿ S e r á n  l o s  d e  l o s  p r u s i a n o s  m e j o r e s  q u e  lo s  
n u e s t r o s ?  E s p e r e m o s  q u e  n o ,  ¡ o h  D i o s  m i ó !

30 Julio.

H o y  h a n  s a l i d o  p a r a  la  g u e r r a  e l  E m p e r a d o r  y  e l  p r i n ­
c i p e  i m p e r i a l .  E l  t r i u n f o  p a r e c e  i n d u d a b l e .  D i c e s e  q u e  
s e  t r a t a  d e  u n  p a s e o  m i l i t a r .  A c a b o  d e  l e e r  l a  e n t r a d a  
d e l  E m p e r a d o r  á  M e t z .  F u é  u n  d i a  d e  f i e s t a  e s p l é n d i d a .

4 Agosto.

N u e s t r o  e j é r c i t o  h a  l o g r a d o  la  p r i m e r a  v i c t o r i a .  A f i r ­
m a n  q u e  la  t o m a  d e  S a a r b r u c h  h a  c o s t a d o  p o c a s  v i d a s ,  
y  q u e  e s t e  p r i m e r  t r i u n f o  e s  m u y  i m p o r t a n t e .  D e m o s  
g r a c i a s  a l  S e ñ o r  q u e  h a  c o m b a t i d o  c o n  n o s o t r o s .

(  Continuará).
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